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O t R E O T O l t A :  A N O E L . A .  O R A S S I .

N ü m .2 . I Sale el %  10, 18 y 26 de cada mes. | 10 E n e ro  1 8 7 5 . ] Se publica en diez distintos idiomas. | A ño X X V .

FxpHcatíon doloH  gra})a<loB, por Joaquina Balmaaeda.-^Vestúlo ele d o s tela#.—Vestido adornado con 
truncidÓR y laxos.—Kanqueta elc tijera.—rorta-cucliílio#.—ycdalJon \jinta<lo imitando nácar.-- lacofl wo*

S U M A R I O .

EXPLICACIÜ.N DE LOS CItABADOS.

1. B anqueta d e  tioeea .
La montura es de roble esculpido y el bordado son 

6 tiras de paño bordadas de colores y naciendo cada dos 
un pico, rematado con borla de líina ; las tiras son: dos 
negras, tres grana y un.a azul. Las lanas con que se bor­
dan se eligen en colores fuertes.

2. Poeta-cuchillos.
La forma de copa es de roble esculpido, y se adorna 

con tiras bordadas de paño como las muestran los núme­
ros 15 y 16. Esta copa es un adorno de mes.a donde se 
sirven los cuchillos de postres.

3. M edallón pista d o .
Es de cristal y la pintura una imitación de nicar, em­

pleándose para .adornar caja», pnpilres y cnalqniera otro 
objeto de gabinete ó despacho.

I- I'ami'ielade tijera. 4 A 11. F lecos anudados.
El fleco que presenta el mim. -I, y del que es una pe-
__  ___ 1 _ 1 _ J  .. . .  A i-.«aA a lírt al
J£l íleco que presenta ei mim. •>» y aei que es una pe- 

quena variación el núm. 5, es un modelo de paciencia, como los que se hacian en el 
siglo XA'I, y constituían loa ricos encajes délas iglesias. La ejecución es sobre cordones 
prendidi's muy tirantes, sobre una almóh.adilla de peso, como la que presenta elnúm. 12, 
y sobre estos cordones trasversales se comienza el fleco. Los núms. 6 A II muestran 
olaraniente este tra­
bajo hasta eu sus me­
nores detalles, de­
biendo advertir que 
para pasar con más 
facilidad lo s  cabos 
por has lazadas, se 
emplea nnaaguja de 
crochet g ru esa . La 
verdader.a novedad 
de este fleco consiste 
en las esiiigas al biés 
que vienen & formar 
los cuadros, y cuya 
ejecncitjn presentan 
los núms. 8, 9 y 10; 
ai se trabaja de de­
recha á izquierda, 
el cabo Bobre qne 
se anndaestá siem­
pre encitnn(iiúnie- 
ro 9i,v8Ísetraba­
ja  de izquierda A 
derecha, el cabo 
está debajo (nú­
mero 8). Lo impor­
tante es tener muy 
tirante el cabo so­
bre el cual se anuda.
En siguiendo cor- un 
poco de a te n c ió n  
nuestros gra bad os, se 
aprenderá fácilmen­
te a forniar los gru­
pos, que para mayor 
claridad llevan nu­
merados los c.aboB en 
el Arden que van qne- 
dandu, á medida que 
avanza la labor.

12. Alm ohadilla  con plomo.
Estas almohadillas se usan siempre para coser alrede­

dor dé una it esa; la que presenta nuestro grabado es cua­
drilonga de plomo, forrada de un almohadil'ado de ter­

tilan.—Puro amor, i>oesú, por B. .latksoii—UienaTenturailoslo» iiue Uoniii, iiocsia, por A. Vlian.—A raí 
in^raiosv M.» poesía, iior.l, A* T-apiirochc.—^nonios de salón, iiqr l’cli|ie l*o»jy.—í siuaIt'*'* tí^oanj-ncofl, potr 
Isicolils Díaz y I’ertíZ-—K1 capital de la virtud, iror Angela limssi.-^C'avtíw A .•ingcla. í '*l' raiiny \Sarnov.— 
Exi»Ucaoíüu ále la l^ in a  iluminada para bnnlados.—Ammeios.—V aritilaílen.

ciopelo y con la platabanda de paño bordado con sedas y 
lanas de colores vivos. (Véanse los iiúms. L5 y Ifi)

13. V estido d e  dos tela s .
Es r’e faya y matalasée negros; el delantal de esta úl­

tima tela abotonado sobre la parte de atras, de faya con 
volante plegado y gran tabla adornada de lazos; túnica 
de matalasée con loa delanteros cuadrados y largos y 
espalda de aldeta corta: mangas de faya con vueltas de 
matalasée.

14. A'estido adornado db fr u n c es .
El vestido es de sarga cruzada azul oscuro, con volan­

te muy fruncido en la falda, coloc.ado sobre un bullón 
de cuatro frunces, orillado, asi como el volante , de un 
vivo azul más claro; el bullón fruncido se repite al pié de 
la túnica y más chico aí borde de la chaqueta; botones 
azul claro; echarpe de este color con fleco .-inudado. (Vé.a- 
se el núm. 4).

1.5 A 1̂ .̂ Cen efa s  düfdadas f n  paS o.
2. Purta-oucliillos.Se utilizan para mil objetos de capricho, como aceri­

cos, cigarreras, tarjeteros de salón, y aun se confeccionan objetos gr.iiides como almoha­
dones ó tapetes, uniendo distintas tiras de v.ariados colores ó ,de uno mismo eu e^euhi. 
E l bordado es á festón con lanas y sedas de colores fuertes.

19 A 21. D ibl' i , d
l ’AEA LA A 1F  MUKA 

NÚM. 2D.
Este modelo de ta­

picería es de un efec­
to precic'Sii, y los di­
bujos citados iiiereu- 
tan con todaclsrúl.Td 
la ejecución. El nú­
mero 19 lleva al pie 
los colores n.arcaiios 
que entran en combi­
nación en ti da la la- 
bor, y presenta la 
m arta paite de una 
de las estrellas. El 

número 201.1 cene­
fa intenneiiia y el 
21 la cenefa exte­
rior con el ángnio 
de uno de los cua­
dros. El núm. -.ü 
tiresenta coudnida 
la labor.

tro con una puiitada marren.

2 2 y  2-3. T a pic e iiía  
PAIU ZAPATILLAS.

La primera sin 
rayas encamadas do 
dos tonos, separailaa 
poresiiigaiajiza,c<iu 
las orillas negras y 
sembrado n e g ro  y 
amarillo en la r.ija 
ancha.

La segund.T  son ra­
yas enearn- d- sy ne­
gras separadas por 
una estrecha gris, y 
encima |iicos deseda 
maíz unidos d tl een-

S. NrciÍAÜ'111 u n tad i imilaii i" immi.
24. E n c a je  irla nd és.

Está hecho con trencillas negras de dos anchos, unidas

Ayuntamiento de Madrid
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por cordoncillos de seda graesa; sobre las treneilUs van 
azabaches .abrillantados.

25. A cerico bordado en* paño.
Matfrialtx '. Kaso azul, cinta igual, i'afio blanco, aoutaclie 

a/.iil y de oro, torzal de vaiioe colores.
Se| arma el acerico en percal cubierto de raso azul 

bullonado, con nn bullón alrededor de raso azul con ca­
beza. Cuatro medallones puntiagudos bardados en paño 
blanco con trencilla ó cordon aznl y oro formando la 
conefa(véase el nñm. 17), adornan la p.arte superior. Un 
ramo recortado de cretona adorna el centro de cada me­
dallón, y un lazo la punta da cada uno.

20 h 28. B olsa pa ra  e l  tabaco.
MeteriaU^ :  Cuero gris, faya ó cacliemir igtial, soutache e 

liilillo do oro, torzal de muchos colores
E l fondo le com))onen 6 pedazos de enero gris cortados 

por el modelo min]. 27 y bordados á puntos largos con 
este dibujo ó con el núm. 28; se cosen estos pedazos unos 
á otros t  punto por los bordes más largos, y él resto de la 
bolsa se hace de seda ó lan.a del color del cuero. Cordon 
y borlas de todos los colores que componen el bordado 
la completan.

J oaquina B almaseda,

ESTUDIOS I'RÁCTiCOS
SOllRB E L  ARTE DE LA COSTURA.

Hoy que está tan en moda la pasamanería perlada, 
cuyo precio es sumamente elevado, trataremos del modo 
de imit.arl.as con toda la perfección posible.

Convenimos en qne los grandes arabescos y los dibu­
jos complicados no ¡lodrán reproducirse; pero si los que 
sirven do cabeza á las puntillas y los bieses. y que alter­
nados con los terciopelos pueden formar un rico y gra­
cioso adorno,

Sui'ongaraos un entredós de 3 á -t cents, de ancho: se 
trazan sobre un cartón, y con ayuda de una regla dos l í ­
neas rectas y ]«iTalelas, dejando entre .trabas el ancho 
indicado. Luego, con la ayuda de la misma regla, se van 
trazando lineas verticales distancia de un centímetro 
la una de la otr.a.

Esta tira, que sirve de patrón pne.le tener uno ó dos 
metros de lai-go. Se toma soutache muy fino y ss cubren 
con él las lineas paralelas, hilvanándolas sobro el patrón. 
Luego se conduce el extremo del soutache á la línea in­
ferior, SLijetáiidolo con algunas puntadas de seda fuerte 
pero delgada,

En el óitimo punto se enebra una perla, ó cuatro per­
las, sobre la aguja, según se quiera que el agretnan sea 
más ó ménos rico.

Si son cuatro, se vuelve á meter la aguja por la pri­
mera, form.ando un agremán triangular sumamente lin­
do. Se pasa la aguja por debajo de la soutache para con- 
dncirl.% á la linea superior por encima de la linea verti­
cal, y se ejecuta lo mismo, continuando de este modo 
hasta el extremo del p.atron.

Ya se ha obtenido una onda, y repitiendo la opera­
ción en sentido inverso se obtendrá un rombo. Después 
se procede á fijar todos los rombos en el punto donde se 
cruzan, formando uii doble triángulo y cuidando de que 
el uno suba y el otro baje. Entóncesse toman con la  aguja 
siete perlas, volviendo á pasar la aguja por la cuarta; las 
tres primeras sirven de hilo conductor, y las filtimas for­
man el centro; se toman otras cuatro perlas, y so obtiene 
el doble triángulo; otras tres perlas nos conducirán al 
siguiente cruzado, y asi se repite hasta el fin.

Se puede complicar este sencillo dibujo aumentando 
el número de las perlas, trazando florecitas en los cru­
zados, etc.

U n fleco de perlas puede terminar este modelo, en 
cuyo caso debe reducirse á la mitad para que sirva 
de ]>ié.

El fleco se hace de tres modos: l .“ Se enebran las per­
las sobre el hilo del largo que se quiera, se vuelve á pa­
sar la aguja por todas ellas, dejando la lil tima que forma 
el remate, se sujeto el hilo al soutache y se repite la mis- 
maoperacion: 2.® Re enebra un número doble de perlas, 
y en vez de volver á pasar la aguja por todas ellas, se re­
tuerce dos veces el hilo y se le fija al soutache; .3.® Se 
pone igualmente un doble largo de perlas y se »i\jeta á 
la  soutache á una distancia de 3 cents., formando ana 
onda; so saca la aguja por la soutache, en el centro de 
estos 3 cents., y seenebrau otras perlas, continuando del 
mismo modo hasta finalizar el fleco, que resulta muy 
hermoso y más económico qne los otros.

Omitimos descender á detalles más minuciosos, porque 
harían confusa nuestra explicación, y solo nos hemos 
propuesto dar unaligera iden del modo de ejecutar esta 
labor.

J jIT E R A T U R A

UNA DEUDA BE VEINTE ANOS.
I.

A la caída de uii.a calurosa tarde del mes de Octubre 
de 1628, en el camino que conduce de íTApolcs A Roma, 
y como á quince leguas de la primera de estas dos ciuda­
des, una pobre familia se hallaba reunida en torno de un 
hermoso álamo blanco, cuyas largas ramas, agitadas por 
el viento, refreso.aban algún tanto la pesada atniósfera.

Componíase el grupo del p.adre, la madre y dos bellí­
simos niños de cu.atro á seis años, rubios y sonrosa, 
dos como esos deliciosos tipos qne la infancia feliz nos ha 
dejado el inimitable Zurbar.án.

A veinte pasos del grupo veíase una blanca cssito, me­
dio escondida entre los brazos de una vid, qne festoneaba 
sus ventana». En el marco de la puerta’ se destacaba la 
inteligente cabeza de un hermoso mnatin, que de vez en 
cuando marchaba háci'  sus dueños, lamia las manos del 
campesino, recibía las c.aricias de los niños y se volvía 
tranquilamente á cuidarla vivienda.

E l sol,prontoá ocultarse entre rojizas nubes, despedia 
rayos abrasadores de nn tinte ama-illento. Las aves vo­
laban rastreras y muda»; 1.a brisa había cesado por com 
pleto, apag.aiido esos mil ruidos que lleva en sus alas, y 
un imponente silencio reinaba en la naturaleza.

Aun no se percibía el estamjiido del trueno'; pero se 
presenti.a. Eran esos momentos solemnes que preceden A 
la tempestad.

En el grupo de que hemos hablado, las frescas y alegres 
risas de los niños ofrecían nn marcado contraste con el 
sombrío mutismo de cuanto les rode.aba. Los padres se 
miraban uno á otro con silenciosa inquietud, basta que 
por fin la c.ampesina rompió el silencio.

—San José me valga! decía angustiada la pobre mujer: 
San José me valga! jQnó será de mi hijo si estalla la tem­
pestad Antes que haya salido del bosquel

—Tranquilízate, Marta, la contestó su esposo: Domi­
nico sabe bien el camino: además, es valiente y nada le 
sucederA.

— La iíaddona te oiga.
Aun estuvieron algunos minutos en silencio bajo las 

ramas del Arbol, cuando anchas gotas de agua comenza­
ron A humedecer la tierra.

—Marta, dijo el ni.arido, llévate esos niños, que'jyo me 
quedaré fuera hasta que vuelva Dominico.

Obedeció Marta, y poco después e.stalló la tempestad 
con tanta furia, qne el cielo parecía desjiloraarse sobre el 
bosque. L'>s truenns, sncediéndiise unos A otros, hadan 
oscilar la uistiea c.asita cual ai fuese una cimbreante pal­
mera. La lívida luz de loa relámpagos iluminaba el espa­
cio, dando A los objetos nn aspecto fantástico y sobrena­
tural.

En el corto intervalo que mediaba entre uno y otro 
troeno, el campesino llamaba A su hijo con todos sus fuer­
zas, pero no recifaia mAs contestación qne los bramidos 
del viento.

La madre, de rodillas en medio de su estancia, lloraba 
sin cesar, y loa niños lloraban también viendo el dolor de 
su madre.

La noche había cerrado completamente, y la fujitiva 
luz de las exhalaciones hacia más densas las tinieblas que 
las Bucedian.

Durante un relámpago, cuya claridad fué de mayor du. 
ración que los anteriores, el atribulado padre creyó ver 
A BU hijo luchando al parecer, mas sin poder distinguir si 
era con nna fiera ó con un ser racional. Eiitónces, esfor­
zando su voz, repitió varias veces el nombre de Domini­
co, y no tardó en recibir contestación.

Siguiendo el tumbo que marcaba el eco, pudo llegar A 
donde se hallaba el jóven, y  le encontró luchando deses­
peradamente con otro muchacho de aspecto más dóbil que 
él, pero cuyos músculos de acero cfrecian nna tenaz re ­
sistencia, y en vano Dominico trataba de obligarle A que 
le siguiera.

—Qué pasa, hijo mioí dijo el campesino.
— Nada, padre: si no que habiendo hallado áeste mozo 

en medio del bosque cuando yo volvia del pueblo, y vién­
dole calado por la lluvia, le invité á que me siguiera A 
nuestra casa mientras pasaba la tormenta, y él se ha ne­
gado so pretexto de queno tiene dinero para pagar nues­
tro hospedaje.

—Mi casa_no es posada, jóven, dijo el rústico con cier­

ta dignidad; pero somos cristíanos y no dejamos morir A 
las gentes en los campos: con que así, venirt, y si os em­
peñáis en pagar la hospitalidad. la pagareis, aunque sea 
dontrode veinte años. iIgnorais,porventur.a, el proverbio 
que dice: ‘'No hay deuda que no se pague?,.

Avergonzado el mancebo, y no sabiendo qué responder, 
siguió en silencio al padre y al hijo.

Ya Marta habia oido la voz de Dominico, y mAs tran. 
quila salió al camino para alumbrar A loa que llegaban.

Entraron todos en laeasita, y pronto un alegre fuego secó 
los empapados vestidos. Mientras la madre disponía la 
cena, los niños PAblo y Margarita brincaban alegremente 
sobre los rodillas de su hermano mayor, y el hermoso 
mastin lamia cariñoso las manos del huésped, que som­
brío y cegijunto, no separaba sos miradas de las capri­
chosas espirales de llama que proyectaban loa troncos del 
hogar.

Ya es hora que digamos algo acerca de este jóven, pues­
to que ha de ser la figura principal de nuestro cuadro.

Hemos dicho que era un jóven, ménos aún, un niño, 
puesto que no pasaba de diez y seis'años. Alto y delgado, 
se notaba en su aspecto cierta distinción poco en armonía 
con su pobre traje: tenia las manos blancas, los cabellos 
negros y sedosos, hermosa fren te y mirada prnfunda y al­
tanera.

Bu poco voluminoso equipaje sp reducía A un morral 
de cuero, en el que llevaba dos ó tres camisas, unos zapa­
tos, una caja de colores y algunos lienzos de pequeñas di­
mensiones. En eiiniito al atavío de su persona, se com- 
poni.a de un vestido, medi" de artesano, medio de hidal­
go, pero sumamente deslucido.

Cuando la cena estuvo dispuesta, sentáronse todos en 
deredor de la mesa, cubierta de te seos pero blancos man­
teles. El padre hizo la señal de la cruz sobre las viandas, 
y repartió el pan empezando por el forastero Esta prue­
ba dé deferencia le conmovió, y se puso A comer con los 
ojos bajos.

Pronto el apetito propio de los pocos años, y excitado 
además por nna larga jornada, triunfó de su orgullo, con­
cluyendo por hacer completo hr ñor A los manjares.

Al fin de la velada, todos eran los méjores amigos del 
mundo. El leñador miraba sonriendo á su jóven huésped: 
el mastin se habia acostado A sus piés: la niña Margarita 
estaba sentada sobre sus ro lillas, y Páblo jugaba con los 
pinceles que habia sacado de la caja,

(Se contimiarA).
S ofía T artila n .

I 'URO AMOR!
Trabaja sin cesar: la blanca tela 

borda con perlas de su triste llanto. 
Duerme on la cuna con misterio santo 
el ángel bello que su afan consuela.

Por él trabaja: por su sueño vela: 
él es su vida, su m.ayor encanto...
Pobre mujer, dirhosa en su quebranto; 
niño feliz que daños no recela.

Llena el alma de fé, sin luz los ojos, • 
no hay hora qne al trabajo no le cuadre 
ni hay sacrificio que le cause enojos.

Ese amor no hay pesar que lo taladre, 
y trueca eii flores lo que son abrojos...
Es amor celestial!... Es una madre!

J osé J ackson.
Madrid 27 Diciembre 1874.

BIENAVENTURADOS LOS QUE LLORAN!
traducido d e l  in g lés  d e  lY. C. B ryant.

No es féudo, no, la ventura 
De aquel que el dolor ignora;
Un Dios clemente procura 
Dichas también s i qne llera.

L a risa al cabo serena 
La faz que anubla el quebranto;
Y es nuncio la amarga pena 
De horas de paz y de encanto.

Brinda la aurora A su turno 
Descanso á noche sin calma;
Si el duelo es huésped nocturno ,
La luz torna el gozo al alma.

Tú , que en la tumba sombría 
Del amigo viertes lloro,
■Volverás A verle nn dia 
En limpias esferas de oro.

Ayuntamiento de Madrid
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10 Enero 1873.
Y el justo la fé no pierda,

Si al mirar su fiu cercano 
Solo dolores recuerda,
Y el mundo aún le befa insano;

Pues Dios que lleva memoria 
Del llanto y males prolijos,
Con creces paga en la gloria 
Cuanto aquí sufren sus hijos.

A .  ViLAN.

A MI HERMOSA M ....
E l  Correo de la Moda, 
jNo es excelente correo,

Vida mía?
Eeliz yo, ai se acomoda 
A secundar mi deseo....

Te diría.
Cumpliendo fiel su mensaje,- 
Cuánto te amo! y mi Azucena 

Perfumad.a,
Hallfliia en el lenguaje 
De un suspiro, dulce pena 

Eetratada.
Te diría, en blando coro,
Que mi amor en su plegaria /

Pide al cielo
Bendiga tus sueños de oro:
¡Para la flor solitaria

No hay consuelo!

Mensajero de mis cuitas 
Te presento, es tan amable!

Volverá,
Y en sus futuras visitas.
Cuando de amores no te hable.

Te hablará
De adornos, literatura,
Música, juegos, labores.

Crees que no?
Lo ameno de su lectura 
Dar.! alivio á tt»  dolores,

Lo sé yo .
Discreto es y no incomoda.
Le querrás siemprel Oh, te creo!

¡Bien decía
Que E l Correo de la Moda 
Es excelente correo.

Vida mia!
I." de Enero de 1875.

J . A. L appeoche.

CUENTOS DE SALON.
Muy satisfactorio deljió ser para el popular escritor 

D. Teodoro Guerrero el juicio original en la forma que 
de su preciosa novela Una perla en el fango hizo en la 
Habana el gran literato D. Felipe Poey. E l hombre de 
la ciencia, el distinguido naturalista que principia ya A 
encorbarae bajo el peso de loa años, sintió hervir su san­
gre y renacer sus ilusiones de jóven, leyendo esa obra 
verdaderamente interesante, que inspiró también al ilus­
trado sacerdote Sr. Toymil.

¡Bello triunfo (decimos como un periódico de Cuba) el 
de nuestro espiritual novelista, que encuentra admirado* 
res hasta entre los sábios y entre los ministros del altar!

LOiS O.JOS DE LIDIA.
Ernesto de Santa Fé , coronel de caballería, y el co­

mandante Emilio Quintana, qne servia bajo sus órdenes, 
adquirieron sus grados en España con acciones do berói* 
00 valor; unidos estrechamente por una sólida amistad,

• fundada en los antecedentes de sus campañas y  en mu­
tua estimación, juntos liabian llegado A la Isla de Cuba, 
juntos habi.n vuelto A la Península, donde por espacio, 
de ocho años, crueles recuerdos atoruientaron A Ernesto. 
El solo nombre de Cuba le hacia estremecer , especial- 
mente el de Matai,zas, donde fué amado, donde su Mag­
dalena secreta y hasta cierto punto legítima esposa, 
ofuscada por el demonio de los celos, dió un paso impru­
dente, en la apariencia adúltero , el cual condujo al es­
poso A la veng.mza y le obligó A la fuga.

Abonado per[.étuo del teatio Real de Madrid, Ernesto 
toma asiento eu la platea, y embozado en su capa hasta 
ios OJOS, duerme con profundo sueño. En frente hay un 
palco, y en este palco una jóven.

Lidia de Montellano mira sin cesar. iHabr.A descubier- 
w  que el coronel no duerme?

Po*‘ “ irad a , y lu- 
miradas. Hubo constancia por nna parte, re- 

lor otra; las armas eran siempre las miradas,

CORREO DE LA MODA.
Mal de su grado, Ernesto de Santa Fé quedó vencido; 
los ojos de Lidia cautivaron su corazón.

¿Y Magdalena? No podía presentarse en circunstancias 
más enojosas. Al cabo de ocho años, cuando su imágen 
iba A borrarse de la meute de su esposo, héla aquí que 
dice: nYo soy, Ernesto; soy inocente; me perdonas?— 
Véte, Magdalena, ri

La generosa matancera comprende que las apariencias 
la acusan, y que un nuevo obstáculo se opone A la recon­
ciliación.—Toma un venen"', y va A morir en los brazos 
de Lidia, eucomendándole la felicidad de su amado. An­
tes de espirar, acude Ernesto con la pnieba p.ilpable de 
la inocencia de su esposa. Ya era tarde: aquella mujer 
que poco í'ntes apetecia la nsuerte, ahora se esfuerza en 
conservar la existencia ; y con un acento desgarrador, 
que arranca Ugrimas al más endurecido, clama:

— riíYo quiero vivir! ¡la vida, la vidatn
Y  espiró. Cinco años de ausencia en Filipinas, luto 

digno de Magdalena, y un nnevo matrimonio eun Lidia 
terminan esta entretenida historia.

L a narración ocupa un tomo de los Ctieníos de salón, 
de D. Teodoro Guerrero, con el título de Una perla en 
el fango ; cuento lleno de pormenores , piedras precio­
sas que embellecen la lectura, y la hacen cortísima; por­
que se lee sin desamparar, sin comer , sin dormir, y el 
lector, después de haber devorado el cuento , queda con 
hambre.

Fascinado con los ojos de L id ia , no qnisiera acordar­
me de otra cosa,

Sin embargo (perdona, Lidia), no ha de p.asat desaper­
cibido el comandante Emilio Quintana: es una creación 
del genio del Sr. Gneirero , digna de competir con las 
cre.acioues de Waiter Scott. Valiéndome poco más ó mé- 
nos de las palabras del autor, diré que Quintana nació 
A caballo , y en la forma arqueada de sus piernas se co- 
nocia qne le hacia falta este animal para comirletar su 
cuerpo. Tetda un brazo de hierro , y,tendi-i el sable para 
echar fresco, decía él. ¡Vaya un abanico! Con la mayor 
facilidad estrangulaba A un mozalbete. La ¡arana con 
sangre le hinchaba las narices, como sucedió A Apolo 
cuando mató la serpiente con sus flechas.

Fuera del lance era hermano con todos ménos con los 
picaros, y de buen i umor; amigo de comer y de beber, 
aborrecía los libros, excepto uno que se titula el Manual 
de cocina. Para cierto caballero de industria llamado el 
Barón de Rocamora, era un perro de presa que se había 
propuesto morderlo , y qne quisiera ver amarrado con 
cadena.

Volvamos A Lidia. El codo izquierdo en el antepecho 
del palco y la megilla en el índice, clavaba los ojos en la 
butaca del coronel. Con miradas prolongadísimas se es­
tablecía la comunicación entre el palco y la platea. jMe 
atreveré A decirlo? Yo me he puesto en el lugar del coro­
nel, be embozado mi cara con la capa, ha caído sobre mí 
la mirada de L idia, me ha besado con los ojos. Hazte 
cargo, lector, que ya Ernesto de Santa Fé no existe: el 
amante dichoso que está en la butaca, soy yo. ¿Has visto 
al ave echada eu su nido, llamando A la vida sus no bien 
formados pdluelos?—Asi me abriga Lidia , así fomenta 
mi dicha con el suave ardor de sus ojos. De las aventuras 
de amor, las primeras son las más deliciosas: no quisiera 
que estas tuvieran fin.—¡Bendito sea el escritor qvie en 
mi cansada edad, ha encendido con nna sola mirada el 
fuego que dormía entre cenizas friasl—Miéntras Lidia 
me mire, no pido otra felicidad ; si Lidia se retira, sus 
ojos qnedan conmigo.

J  importe du bonheurpour une Uernité.
F elipe  P oey.

Habana.

ESTUDIOS ÜEOGRÁFICOS.

noruega.

La Noruega, esejantiguo pueblo que ocuparon los Si- 
tonf-8 romanos, es una región situada al N. de ^Europa, 
con nna población de 1.760.000 habitantes.

Los limites de este pequeño reino, qne con el de Suecia 
domina Oscar I I ,  aunque con su Storthing (Córtes) que 
se reúnen cada tres años para legislar, son al N. el C'céa- 
no glacial lArtico; al 0 . el Atlántico y el mar del Norte; 
al S. la Jutlandia, de la cual está separada por un estre­
cho; al E. la Suecia, y al NE. la Rusia.

Tiene 304 leguas de largo, y la anchura varía de 20 
A 80.

Sus costas son en general escarpadas, y cerca de ellas 
hay varias islas, siendo las más considerables las de Lo- 
fondeu.

El país es montuoso en lo general.
Los Düfrhies, esas sierras elevadas A las cuales dan al­

gunos autores el nombre de los Alpes escandinavos, ocu­
pan su parte oriental, y estiendeu sus ramificaciones al

centro, alcanzando algunas de sus cumbres hasta 0.500 
piés de elevación; descienden de ellos vari s ríos tributa­
rios del mar del Catagat, y hay muchos lagos.

El terreno es ósteril.
El clima muy frió en invierno y caluroso en verano.
En Marzo, al derretirse las nieves, anegan los valles y 

arrastran las escasas cosechas.
En la parte N., el sol permanece sobre el horizonte se­

manas enteras.
En el invierno hay una noche eterna, annque templada 

por las auroras boreales y la viva claridad de la luna, que 
bastan para alambrar las ocupaciones habituales de los 
hijos del pal?.

Los cereales se crian rápidamente en aquel largo dia, 
pero se pierden con frecuencia, y los habitantes comen 
tortas de corteza de pino.

La pesca y la caza es la vida principal y el artículo de 
más riqueza eu aquellas heladas regiones.

Se estima mucho en Noruega, lo mismo qne en la La- 
ponia, una especie de aceite que llaman Jugo de agua 
dulce, sustancia que extraen de unos peces que se cogen 
principalmente en el lago Pallajeroi, con la colaboración 
de las golondrinas de mar.

Durante el corto verauo hay eu Noruega cierto nú - 
mero de pescadores, que vienen de la Laponia, van A 
construir barracas con ramas de Arboles, caídos alrededor 
del lago, al cual puede en cierto modo .aplicársele el ver­
so de cierto poeta cantando al arroyuelo que atravesaba 
su lugar:

Ah!... tiene máspeees que agua.
Desde el momento etique L s pescadores desamarr.m 

sus botes y loa eclian al agua, los pájaros toman la delan­
tera y so dirigen eu busca del pescado,

Los remeros .arreglan sus movimientos A los de esta nu­
be viviente, porque saben que allí donde se detiene y re­
dobla sus gritos, donde algunos de los pájaros se .adelan­
tan y arrastran el ala por la superficie del hago, están se­
guros de encontrar verdaderos bancos de peces.

Los pescadores se detieneu en estos puntos, echan las 
redes y las sacan bien repletas.

Y en seguida viene para los asociados el momento de 
re; artirse el botín, reparto siempre ei£uitativamento rea­
lizado, pues según el naturalista Acerbi, “los pescadores, 
léjoa de mostrarse ingratos con los pájaros, les demues­
tran, por el contrario, su entero recouocímiento," arro­
jándoles los intestinos y las cabezas de los peces, de los 
cuales las aves se atracan lazando chillidos de alegría, 
miéntaos que sus asociados halan las carnes de sucap- 
tura y preparan con los hígados el jugo de agua dulce, 
qne se vende eu todo el Norte A un buen precio, y pro­
duce, según dicen, milagros para las curas eu que el aceite 
de hígado de bacalao no es bastante eficaz.

Con esta clase de pesca y los productos de su carne y 
sus aceites, viveu la mayoría de los noruegos que habitan 
en las orillas de los lagos.

El reino mineral eS en Noruega muy variado; pero po­
bre, excepto eu hierros y cobres, que abundan mucho y 
forman la principal ritiueza del país después de la pesca 
y de la cria de ios ganados.

Los noruegos sonde origengetmánico-cáltíco.
Son blancos y robustos.
Hablan el escandinavo algo adulterado, pero carecen 

de literatura.
Su religión es la luterana.
Los romanos conocieron este país, y sus antiguas tribus 

invadieron la Europa Meridional, con el nombre de nor­
mandos ú hombres del Norte. También fué la Noraega 
conquistada por los Godos. Al piincipio estuvo dividida 
en varias pequefus monarquías; eu 910 fué reducida A 
una sola por Haraldo Harfaure, y entre los muchísimos 
ptíneipes que emigraron, hubo uno, Ganga Hortf ó Ro, 
lien, que, desembarcando en las costas de Francia, se apo­
deró de la hermosa provincia llaniada después Norman- 
día, qne quiere decir país de los hombres del Norte. D u­
rante el mismo siglo y bajo el reinado de Olaus, abraza­
ron los noruegos el Cristianismo. Después de una dilatada 
séríe de soberanías, entre las q le son más notables las de 
Maguns II , que subyugólas Hébridas y las Orcad.a?, y de 
Hakon VI, al cual so sometió la Irlanda, el matrimonio 
de Hakon VIH, su último rey coa Margarita, reunió la 
Noruega A la Dinamarca, bajo cuya dominación perma­
neció hasta 1814.

N icolás Díaz y P bkxz.

EL CAPITAL DE LA VIRTUD.
NOTELA DB COSTUMBRES 

roí'
A N G E L A  G R A S S I

( C o n U n u a cic 'o l.

—Y üsi es, en efecto, dijo el hidalgo c >a cínica sonri- 
s.a. Como que el vuelco y la caseta han silo una tramoya ^ N |
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a s para sepa­
rarnos de 
ellos. iOh, 
no se aseste 
usted,añadió, 
viendo que la 
jóven le mira­
ba con indeci- 
b le  espanto: 
70 no atento 
s i á su honor 
ni á su vida. 
No sé si es Y. 
léven ni bella: 
lo que sé lini

A.  FlecM aau«ltjilu.
4 \ «ao.  ̂Í06 C ú 1?)>

eamente es que tiene lengua , y  no 
quiero que la use en perjuicio mío,

Marta prorumpió en gritosdesespe- 
ladna. llamando á voces á 
D.^Tibnreiay é D. Juliin.

—Chille V. cuantoqiiie- 
ra, repuso el hidalgo eiilto* 
no de zumba, estamos ya 
mny lejosdeellosynohay 
cuidadodeqnenosoigan. Por aqulsa"^; 
limos otra vez al camino de la Aldea, i 
por elqueno pasa un alma á estas ho» ■ 

ras, y en breve llegaremos á una venta. Allí la acomo.laré en un buen 
cuarto, cuya llave me guardaré en el bolaillo, y si es dócil y calla, 
al cabo de tres dias la daré suelta para que ande por donde quiera.

— Qné le he hecho á V? exclamó Marta i)rotumniendo en llanto, 
iqué le he hecho á V, para que de tal modo proceda conmigo!

—Usted nada, ni la conozco, ni sé quien es, ni me importa saber­
lo. Solo sé que me estorba y qu ‘ necesito que calle.

—Y si no callo! interrumpió ^larta mirándole frente á frente.
—Si no calla, Y. tendrá la culpa de cnanto ocurra Yo nu soy ningún 

traidor de melodrama, nb llevo ni siquiera una nav.aja, porque en lo 
niéuos que 
pienso e: 
en come 
ter un cri­
men; pero 
soy hom­
bre,yfner- 
te.ym e so­
bran li>3 
recursos.

¡A p e n a s  
conozco yo 
escondn- 

josen estos 
alrededo­
res en don­
de tenerla 
óY. enter- 
rxvda en 

vida!
E s t r e -  . . . .

mecióse Marta al oir estas palabras, representóse a su imaginación 
la suerte de Susana, privada de libertad hacia ya tantos años, y 
llena de terror, tomando una resolución rAjiida y casi indelibera­
da, echó á correr al través de los matorroles, hiriéndose el rostro 
V los piés. dejándose aquí y allá los girones del vestido.
■ —Usted nararáj la decia el hidalgo coa sorna, siguién­
dola desde léjos. .

Pero Marta, ágil, ligera y acostumbrada a la fatiga, no 
paró tan pronto como él se habla imaginado, y quizás 
hubiera llegado al camino real sin que consigniese al- 
c.mzarla, á no haber tropezado con un grupo de árboles

que la detuvieron, dan-

e. Princ-hii» rtfl ái-'Ki náin l.

5. Flix-o iun<l»dc>.

7. Mo-Wn pai-a el iI h i i U'Íiii I.

4  ?

Mod«lu de iiHiios ijur» el ti eco uuni. \ .

10. Model*> el fleOo iníjn. i ,

do tiempo al liidalgo 
para que ganase el te r­
reno per ido.
Acercóse éste p o r, 

detrás, levantóla en 
sus brazos como si 
fuese una pluma, y 
echó á correr, sin 
dársele un ardite de

los esfuerzos 
que hacia pa­
ra soltarse.

— Madre 
mia! _ Virgen 

mialsálva- 
me! decia 
Marta en­
tre sollo­
zos.

D. Sera­
do corrió 

largo tre­
cho, y lle­
gó casi á

12. .Mmoliidilla con i.lomo rarn liaci-r fleî >.

fla

diendo socor­
ro, que Marta 
se detuvo.

Quedósein- 
móvil un ins - 
tante, no si- 
biendo si de- 
bia proseguir 
su camino ó 
socorrer á su 
enemigo.

—|Tal vez 
me tie-'da un 
nuevo lazo! pensó.

Pero los alaridos del hidalgo eran 
cada vez más angustiosos y lastime­
ros.

Dudó la compasiva jóven, marchó 
háoia adelante, volvió 
atras, y por fin, vencien­
do la generosidad al ter­
ror, se acercó pasito á paso 
á la zanja, asombrándose j 'J?
de ver que era mny poco 

profunda.
—SáquemeY. de aquí, gri­

tó D. Serapiocon acento que­
jumbroso; por Dio8,sáquen)e V. de aquí!..,. Creo que al caer 
me he rotó una pierna, y sufro unos dolores horrorcsosl Sá- 
qneme Vi Auxilíeme VI Ladejaré libre!... ¡Bien veo que má.s 
vale un solo beneficio de'Dioa que todos los tesoros con que 
nos tienta el diablo!

Lo que pedia el herido era más fácil de decirlo que de 
hacerhi. La zanja, aunque poco profunda, estaba cortada á 

pico, y lio era posible descender á ella, ni, sobre todo, volver á salir.
Continuaba entre tanto D. Serapio blasfemando é invocando á la vez á 

todos los santos del paraíso.
— Púsia 

á mí y qué 
mala iio- 
ebebasido 
e s ta , de­
cia. y qué 
mala ten­
tación me 
ha dado el 
diablo de 

venir A 
meterme 
por esto-s 
andurria­
les!.,. Creo 
que estoy

o, • nadando
3 1 4  3 / 2 4 3  1 2  en san­

gre'....  Si
e. Modelo de nodos larael fleco núui. 4. can  p r o n to

no me va á quedar ni una gota de sangre en las venas!.... |_Por
compasión, por favor!.... Oh, qué bien me vendría ahora D. Julián!
Yo sí que tengo que morir sin confesión!.... Ay de ro í! desventu­
rado de mí! maldita pierna!.... Ay! Ay!

Marta, despavorida, volvía á todas partes los ojos, buscando mo­
do de socorrer á aquel infeliz, y olvidada del daño recibido. 

Se inclinó sobre la zanja y le tendió loe brazos. 
—Agárrese Y. á mí, le dijo, á ver si puede salir.
Pero eaaiit is esfuerzos hizo el hidalgo para conseguirlo 

fueron inútiles.
Entónces aquel hombre descreído, que había tomado á 
juego la existencia, pro- 
rnmpió en sollozos.

De pronto irgnió
la cabeza y escuchó wJJUSÉf,
con avidez:

—íNo oye Y. el 
ruido de unas carn- 
panillas! dijo. Sin 
duda es alguna dili­

gencia que se habrá 
atrasado con la tem­
pestad. Y cuánto hu­
biera huido yo de 
esas campanillas, que 
ahora me parecen 

tocadas 
por manos 
de ánge­

les , si por 
mis peca­
dos no es­

tuviese 
clavado en 
esta zanja!

18 Vcstúin de 0o4

II. Modelo i*ru el lleco núm. 4. 
los Últimos linderos del bosque. Pero la no­
che era oscura, y tan rápida su marcha, que 
no echó de ver una zanja abierta al lado mis­
mo del camino real.

Tropezó y cayó en ella, con ta l fortuna pa­
ra Marta, y tal desgraci.a para él, que mien­
tras la jóven, arrojada sobre el márgen de la 
sima, pudo escapar de sus brazos, levantarse 
ligera como una gacela y huir; ól se sintió 
clavado en el fondo, presa de los más agudos 
dolores.

Entó.nces empezó á dar tales alaridos pi-
II. Vcsliilo fi>n friiiUT-s
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15. Cenefa bordada cR iiario.

Vsya V! pida V. aooorro! entrégue- ^  
me V. á la jastidal nada me impor- 
ta contaldeqae me saquen de 
esta tumba!

encuentro de la diligencia, 
detnvo al conductor, y  .ítm : 
no queriendo en me­

dio de su generosidad perder á su ene-  ̂
niígo, le dijo que el coche en que ve­
nían se habia metido en un atolla- 
dero, y que al ir á buscar ^ o r -  
TO el hombre qtie la acompaña- 
b a , habia tenido la mala 
suerte de caei en una zan-
ja,eudonde_perecena,8i ................

ya no se atrevía & formular un pen­
samiento que pudiera parecerse a 

una sospecha.
>» Quizas Marta leyó en el fondo 

V» de su mente, porque se apre- 
suró á resiionder:

—Me dirijia á Ineatn- 
. ®-“  .compañía de

Ifi. Cenefa bo^!ada en Mi'So.

n .  Cenefa lara el acerico 
número 2 0 .

to auxilio.
Descendió presuroso el conductor, entre-

Í:ando las riendas al Mgal,
03 pasajeros, y corrieron 

donde e\ hidalgo lanzaba 
ayes.

La oacnridad era muy densa 
y  como todos yiidieran luces 
él mayoral fué en busca del 
farol.

Eiitónces A su opaca 
luz, Marta divisó en­
tre los viflj'Tos el iiiV- 
lido rostro de I'áblo 

Aterrada, confusa, be-
rida en niediodelcorazón, ____
dió un prito,-y corrio á refu- Kesm
giarse .junto A un árbol, apo- 
yandüse en él \>ara no caer al ro

Otrogritohabia respondido al suyo. Marrón
Páblo corrió bácia ella, y m  detuvo turbado 

y ruboroso en medio de! camino.
Entre tanto bajaron algunos compasivos via­

jeros á la zanja, y en hombros subieron al heri­
do . que en efe'to tenia fracturada una pierna 
y estaba nadando en un mar de sangre.

Acomodáronle á lo largo en la diligencia, y 
loa viajeros determinaron seguir su camino á

Sjé, aunque anchas gotas empezaban á despren- 
erse de las nubes.
Marta y Pá!>!o de nada se apercibieron.
El universo habia desaparecido á sus ojos, 

absortos en su muda contemplación. Agravios, 
dudas, reproches, todo se habia olvidado, para 
no saborear tsiás que un placer inefable, el pla­
cer de verse!

La diligencia babia emprendido su marcha 
con lentitud, temeroso el mayoral de que el 
traqueteo agravase el estado del herido, cuvos 
ayes no bastaba á sofocar el mido de las ruedas.
■^Entóiices un caballero anciano tocó en el 

hombro A PAblo. y le dijo;
_Viene con nosotros esa señoral Nos vamos A pié!
Aquellas palabras devolvieron A Páblo el sentimiento 

.de la vida real.
Acercóse temblando A Martay la ofieció el brazo. 
jQuién podría expresar la dulce y amarga sen- 

sacioi' que experimentaron Ambos en aquel ins 
tantel Era tan intensa que cási se parecía al 
dolor'.

Éa comitiva empezó A desfilar A lo lar­
go de la frondosa arboleda. PAblo y 
Marta se ha'larnn , por decirlo así, 
solo® medio de tiidos.

No se atrevían A hablarse, no 
ee atrevían A mirarse, y sin 
embargo, tetiian llena la 
mente de ideas, lleno el 
pecho de tumultuosas
emociones.

Oh, qué impo­
tente,qué impo­
tente eslalen- 
gua para ex ­
p r e s a r  los 
CT.andes afectos 
del alma! El sen­
timiento verdadero 
es mudo, y nada revela 
mejor que el sileticio una 
seiisacio'' profunda!

Up  mágico encanto envol- 
via A PAblo y A Marta, aumen­
tando su timidez en vez de disi-
oarla: pero aquella misma timidez, 
anuel mismo encogimiento, llenaba sus 
/.nmzones de indefinibles delicias, 

por fin PAblo habló,
—ipor qué . murmuró con voz trémula y 

d t t l c l s i ® ^ *1®̂ nos ha abandona­
do V.

'■'■ic*

■ ; . i i

1 8 . ifenefn para el ncerico 
número 2 .S.

-\zul

•Maíz

1 9 . Cuai-ta i<trte de mi» i >trell»

G rana 
oscuin

e a
branu.
claro

y<f.-
para la alfombra núia. 2i'.

50. Cenefa liara la alfombra niiiu. 2'.‘-

. •. . y.

/♦IC'
v8í^.-

# # ■

D. Jnliany su ama de gobierno. Ese hom­
bre guiaba la calesa; tuvimos la desgra­

cia de volcar, y la oscuridad delano- 
che nos ha separado, extraviAndo- 

nos sin saber de qué manera , en 
distintas direcciones.

—P*i®® yo, respondió v iva- 
mente PAblo, anticipAndo- 

se A BU vez A dar una ex 
plicacion desu conduc­

ta, yo vengo de Soria, en donde he visto A sus 
hermanos. Me dijeron que se habia V. diri- 

Aldea. Llegué'«llí esta tarde, pre­
supe en efecUi que D. Julián 

partido para Inestrillas en eom- 
de una jóveii forastera.

i corazón me dijo que era V......_
Tomé un asiento en la diligencia 

de Calahorra, con lando detener­
me en Inestrill.is .... ¡La Pro­

videncia lia hecho lo demás! 
Calló PAblo nlgunos ins- 
tanie.i: tnl vez esperaba 

que Marta le Toeguiitase el 
motivo de su viaje A Soria*. 

1’®*'” Marta estaba demasiado 
conmovida para hacerlo. Además, 

Lambien l.*i decía el cnr.azo)i que 
Páblo habia ido en su seguimiento; 

pero era tan bella e>ta esperanza, que temía 
verla disiparse á la primer palabra.
Páblo repuso:
—Estuve ciego y loco, Marta, hija m ia. her­

mana mia, querida. Corrí a Soria tras de V. 
para pedirla perdón , ¡mra suplic ola que olvi­
dase un rooniento de extr.avío. ¡Hice nml, muy 
mal! Hay personas que por la santidad de su 
conducta adquieren ei derecho de que jamás se
dé aaentirTiiento A sos]iechas calumnio-as!....
iCómo obré tan de ligero? N<i lo sé!... yo mismo
no lo sé!....  Tengo el carácter impetuoso; la
imaginación exaltada.

Bien lo sabe V.: A veces soy uu n ño impre­
meditado y turbulento....

¡Ah, pero si fui culpable, no sé si merecía un 
castigo tan horrible!.... Si no yo, tal vez hubie­
ra debido merecer su compasión aquella noble
y  santia andana que dejé anegada en llanto.....

Esto que parecía una reconv ncion, una que­
ja , resonó en los oídos de Jfarta como un sus­
piro de amor. Se cxtremeció de jóbilo, y su bra­
zo tembló sobre el de Páblo.

Páblo, no obstante, temió haber ido demasiado léjos, temió 
haber estado demasiado duro en sus palabras, y repuso 

con mayor dulzura:
—Marta, perdóneme V. si la hablo así: la amo como 

si fuese su padre, j Tengo el cabello matizado de 
blanco, el rostro arrugado ! Soy un viejo y V. 

una niña! La amo, y debo amarla cnmo un 
padre, y este amor tan puro, tan -in mezcla 

de egobmo, me autoriza A formular esta 
queja.

Marta conoció que mentía al hablar 
de la clase de afecto que experi­

mentaba; lo conoció pur lis  tu­
multuosas pal|iitacioiies que 

levantaban su pecho, v por 
la emoción de su voz, que 

temblaba eu su gar 
garita.

Páblo. que hacia 
inandi ti is esf uer- 

zoa ]ior domi­
narse, repuso: 
— Su bien de 

usted es lo qu« 
ansio, su felicidad

'  es lo que anhelo......
¡ Quizás....  ama V. A

Gabriel... Gabriel es dig­
no de llamarse esposo suvo, 

y cifra au ventura en condu­
cirla al pié del ari... Pues bien... 

pues bien, cásese V... pero no nos
prive por Dios de su presencia.....

Hemos vivido seis años cor.azoii con
corazón....  ¿Es posible dejarla A V. de

ver ahora? Lomismo seria renunciar al aire, 
al sol, A la existencia’.. ..

Su voz conmovida Antes, habia ac ib iio  por 
estar

jm :

2». T ai'ici;rí»ii»raíap»tiU aii,

che '
panada de un desconocido. 
Pero no se atrevió. Se 1. fc iie fa  «xleríor

reconocía tan culpable, que Sagiilo ile ellos i-ara

llenade 
sollozos.

—iQué ha­
bla V. de Ga­

briel? exclamó 
Marta conímpetu. 

ama él? Le amo 
, por ventura? ¿Cuán- 

’cómo.dequé modo ha 
■ surgir la idea de 

absurdo casamiento? 
cielo que se hubiera 
I de improviso á los 

ojos de Páblo, no hubiera

'u a lfU b ia a ú m .k e ría ta n  viva y delirante.
23. Tniiieenu pnraaiialillaK.
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u CORREO DE LA MODA.
—itarta , Marta, exclamó con apasionada ternura! Dí­

game V. La verdad! Repítame V., pnr Dios, esa palabra. 
ÍTo me engañe V! Mire V. que va en ello el porvenir de 
mi aLna!

Páblo lloraba al hablar así, y aquellas lágrimas caye­
ron sobre el corazón de Marta como un balsámico rocí.'. 
L a valla de hielo que loe separaba se deshizo rápidamen­
te, como la nieve herida por el primer rayo de so l...

Detóvose lajóven, fijó en él sus grandes ojos melancó­
licos. y dijo con iiifiirita dulzura.

— Sólo he amado á un hombre, sólo amo á un hombre, 
sólo amaré á un hombre mientras viva!..,.. Las muje­
res como yo no cambian jamás de amor, no cambia n ja ­
más de corazón'....

Páblo quedó suspenso, anonadado bajo el peso de su
propia dicha..... Las miradas de Marta le decian que
aquel hombre era él..... Quería creer; no se atrevía á
creer.....

Cogió las dos manos de la jóven, las estrechó entre las 
suyas, y murmuró:

—Alguna vez he soñado, Marta, alguna vez he soñado 
cosas deliciosas, cuyo solo recuerdo me hace extremecer 
de jiibüo.

H e soñado qiie mi vida había dejado de ser solitaria y 
amarga que Dios me habi.a per.! onado mis pasadas cul­
pas.... que una mqjer, nna esposa, un ángel, trabajaba
junto á mi, meciendo una cunita en[donde dorniia un al­
ma formad.a de nuestras dos almas, y que esta mujer, 
esta esposa, este ángel.... tenia su rostro de VI......

La voz de Pi^blo estaba llena de dulces armenias, de 
vagas y mi8terir>sas inflexiones, desconocidas en el len­
guaje c.rdiuario de los hombres, armonías seráficas esca­
padas del sagrario eterno.....

Marta no puiIo resistir tauta'delicia; fuerte para el do­
lor, DO lo era para el jilbilo, qae jamás habia sido patri­
monio <16 su vida.

Turbóse su vista , flaquearon sus rodillas, y tuvo 
que reclinar la lánguida cabeza sobre el hombro de su 
amado.

—Marta, Marta, proriimpió Páblo con explosión de 
sublime gozo, será verdad?.....será posible?......

—Sí, sí! balbuceó Marta estrechándole ligeramente 
las manos, y con las mejillas encendidas de casto rubor.

Las minadas de ámbos se elevaron al cielo, luego se 
confndieron en una sola mirada, como la llama de dos 
piras abrasadas por un mismo fuego. La embriaguez de 
aquel instante compensaba toda una vida de martirios; 
la  embriaguez de aquel instante revelab.a las inefables 
alegrías del parai-,o.

—¡Oh, ai hubiese hablado ántes! murmuró por fin Pá­
blo en voz baja. íPíir qué no he hablado ántes? Cuánta 
felicidad perdida! Marta mia, amada mia! Oh, con qué 
orgullo diré á 1.a anciana que nos aguarda entre suspi­
ros: hóuos aquí, hénos aquí, somos esposo y esposa!....

Esta palabra rompió bruscamente el encanto.
La jóven recordó el pálido rostro de Susana, creyó ver 

sos ojos empañados por las lágrimas, fijos en ell.a con ex­
presión de reproche.... Tuvo remordimientos, tuvo ver­
güenza de usurpar nn bien que no era suyo..... Soltó un
tristísimo gemido, desasióse del brazo de Pablo, corrió á 
sentarse sobre el tronco de un árbol, y prorutnpió en so­
llozos.

Los viajeros la rodearon asustados, preguntándola qué 
es lo que la aquejahn.

Páblo quedó inmóvil, pálido, aterrado, como si el fir­
mamento se hubiese desplomado sobre su cabeza.

Eiitónces la pobre niña comprendió que se debía al 
mundo, á las oonsider.aciones sociales.

Solevantó tamb.aleándose, y  afirmando que padecía 
accesos nervioso?. Se apoyó otra vez en el brazo de Pá­
blo, y prosiguió sn camino.

Anduvieron algunos instantes en silencio. Páblo no se 
atrevía á interrogarla; Marta no se atrevía á revelarle la 
lucha espantos.a i|ue destrozaba su alma.

Por fin balbuceó con exfuerzo:
—El .amor nos ha unido: el deber nos separa,,. . Pero 

ánte .1 de separarnos para siempre, necesito decirle á V 
que le amo.

Sí, sí, añadió con delirante expresión; te amo, Páblo, 
te amo! Te amé destle el instante en que te vi: como una 
hermana primero, como ama la jóven al que, debe ser
el complenient i de sn vid.a, después.... ¡Oh, si hace tres
dias hubiera.s pronunciado esa palabra!....  Santa y  ben­
dita palabra que yo íiubiec.a escuchado de rodillas! Ser tu
esposa! Ser la vida de tu vida, el alma de tu  alma'.....
He aguarda lo esa dulce palabra por espacio de seis años 
sonríetido á veces de esper.inza, aneg.vla otras veces en 
llanto de amargura!....

—¡Ah, qua yo timbicn te amé desde que te vi! excla­
mó Páblo; ¡ah, que y j c-eí n  i merecerte!....

—Y ahora vs t  ir le! rrplicó Marta mesándose el cabe­
llo con desesperacuiD,ahora es tarde'.,..

Andaba con paso desigual, ya de prisa, ya despacio; 
brillaba en su» ojos el fuego del delirio.

—Por qué! balbuceó Páblo aterrado, por qué?
- P o r  qué? dijo Marta parándose de repente, y con el 

ademan severo del juez que interroga á un reo. Te acuer­
das de Susana?

Temblaba Marta con violencia al pronunciar este 
nombre: bien se veia que hacia un poderoso exfuerzo 
sobre si misma para pronunciarlo.

Taml ien tembló Páblo al oirlo: sin embargo, respon­
dió con firmeza:

—He sido el primero en contarte esos amores de mis
juveniles años!.....Por lo demás, la amé demasiado para
haberla olvidado....  No la hubiera olvidado jamás, si
ella no me hubiese abandonado, como todos, en la des­
ventura!

—Y si no hubiese sido asi, Páblo? repuso Marta con 
exaltación, si te hubiesen engañado? Si ella hubiera en­
loquecido por tu causa, si ella hubiera sufrido por tu 
cansa? Si boy volvieses ’á hallar á la madre de tu hijo, 
porque tuvo un hijo, muerto al nacer, qué diñas? qué 
harías?

Todas aquellas revelaciones imprevistas, todas aque­
llas preguntas extrañas, aturdieron á Páblo y le ater­
raron.

_Pero á qué plantear ese dilema? murmuró.
-R esponde, responde! insistió Marta.
Páblo 80 recogió un breve instante dentro de sí mismo, 

y luego respondió con voz grave y serena:
—Cuando la conduje bajo mi techo pensé hacerla mi 

esposa, y juro, Marta, que hubiera cumiilido mi propó­
sito á costa de cualquier sacrificio.

Las circunstancias nos separaron: la creí ingrata, la
creí pérfida....  Mi amor, que no era más qne el frágil
amor de loa primeros años, se extinguió.... Da las ceni­
zas de aquel amor brotó otro puro, refiexÍFO, eterno: 
amor santo, amor inmenso, que creció entre lágrimas, 
que se alimentó de mi m isna vida, que me seria imposi­
ble arrancar del corazón sin arrancarme el alma!....

Intermmpiéronle los sollozos de Marta. ¡Ay, que la iii - 
feliz abarcaba con sns manos el cielo que habia soñado! 
¡Ay, que su conciencia la ordenaba renunciará él y ce­
derlo A otra!.... Era como el ciego que recobrase repien-
tinamente la luz. y viese los campos floridos, el cielo es­
trellado, los mares azules, i bligado á condenarse otra 
vez, y por su propia voluntad, á las tinieblas negras é 
impalpables....

— Si encontrase á ese ídolo de mi juventud, prosiguió 
Páblo, la diría con leal franqueza: seamos hermano y
hermana.....Cuanto poseo es tuyo, ménos n i corazón,
que ya lo he dado á otra....

Pero estos son delirios de tu  mente, repuso con amoro­
so transporte; en dónde has visto á esa mujer? tqnién te 
ha hablado de esa inujet?

—Dios! exclamó Marta con tono solemne, Dios! ¡Oh, 
Cttán léjos, cuán léjos estaba yo de imaginar que aquella 
á quien iba á salvar desafiando obstáculos y peligros, 
era la que debia arrebatarme la ventural Dios lo ha que­
rido, basta!

Refirióle en breves palabras cuanto habla acontecido, 
y luego prosiguió entre sollozos:

— Sí, sí! Bascaremos á Susana y la salvaremos: tii
cumpliiás tus deberes de caballero, yo de mujer cristia­
na y honrada!....  Dios nos dará tuerzas para llevar A ca­
bo el doloroso sacrificio! .... Pero escuch.a, escucha.....
ántes que el deber selle mis lábios....  Antea que el deber
vele mis miradas..... escucha, ¡oh, tú, árbitro supremo de 
mi vida, Ídolo ob.wluto de mi alma!,... Uu.audo seas fe­
liz en los brazos de tu  esposa, no me olvides!.....cuando
depongas un beso en la frente de tus hijos, no me olvi­
des'.... ¡No olvides jamás a aquella que habrá comprado
tu dicha al precio do la suya!.....

Y Marta estrechó con febril ardor las manos de Páblo, 
que correspondió con frenético trasporte á su apasio­
nado movimiento.

Sus cabellos se tocaban, sus alientos se confundían.
Saboreaban á la vez las delicias _de los cielos y las tor­

turas del infierno.....
Mezclábanse los latidos acelerados de sus amantes co­

razones formando un solo latido.
—¡Oh, si pudiéramos morir ahora! balbucearon A la par.
Quedaron mudos y entregados A un éxtasis sublime...
De prouto tropezaron con las primeras casas del pue­

blo, símbolos de la realidad de 1.a existencia.
Ambos soltarou un giito comprimido, y se cubrieron 

el rostro con las manos.....
¡iVy, mísera dicha humana, que sólo te ofreces á nues­

tros ojos envuelta en las negras gasas del dolor, seguida 
de un liigubre cortejo de ligrimas y suspiros!....

A fioX X V , D Ú m . 2.
CORREO INTERIOR.

(Se continuará).

CARTAS A ANGELA.
Madrid 4 de Fnero de 1315.

Seis dias hace, querida- Angela, que escribia á mi ami­
ga Jenny, y'empezaba mi carta con estas líneas:

•'¡El año se va! ¡Ay, Jenny! ¡Qué incomprensible es la 
humanidad! Vemos marchar nuestras ilosiones, losen- 
cantos de la juventud, que es la primavera de la vida, y 
les damos un eterno adiós con las lágrimas que s:dtan 
del corazón. {Y quién nos roba esas doradas ilusiones? 
¡El tiemp.i!... jY qué es el tiempo? Es.a sériede dias que 
forman un año. Y sin embargo, el año se v.a, y le despe­
dimos cantando. Esta iiicousecuenciaeii los sentimientos 
prueba que los séres hnmanes no son más que niños 
grandes. El año, decrlpito piurqne ha cumplido el plazo 
de su existencia, y valetudinario porque ha arrastrado 
trescientos sesenta y cinco dias de horribles congojas en 
sus turbulentas horas, acaba, retorciéndose entre las con­
vulsiones del martirio. ¡Pólvora y sangre! ;Hé aquí los 
componentes de la atmósfer.a que ha res|iiradu el pobre 
moribundo! ¡Herencia triste deja para el que llega! ¡Quie­
ra la Providencia traer á este en el brillante carro de la 
aurora y disipar con supresercia las negras nubes que 
enturbian el cielo de este desventurado país!"

iNo te parece que habia algo de jirofético en mis últi­
mas palabras? La Providencia oyó mia votos, y el año 
nuevo ha llegado triunfante, esparciendo la alegría y la 
tranquilidad por este pobre snelo, tan castigado durante 
seis áños de horribles aagustú's, producidas por toda 
clase de desdichas, Quiero A España y me llena de satis­
facción el iris de consuelo que brilla con la esj eranza de 
una monarquía qne ha de traer la santa paz, el orden y 
el trabajo. ¡Y’a era tiempo! Esas luminarias y esas colga­
duras anunciaban la explosión de un pueblo cansado ya 
de sufrir

¡El año nuevo! Aquí no se solemniza ese dia grande 
como en mi tierra; loa buzones del correo interior revien­
tan al peso de los millares de tarjetas qne en ellos caen 
como un aluvión; et voild toul. Allá es otra cosa. E l dia 
de año nuevo en la unión americana es nn paréntesis del 
trabajo, deidad á que rinde culto des.le el más opulento 
banquero basta el último menestral; ese dia no se piensa 
sino en hacer visitas; se consagra A renovar y á estrechar 
los lazos de la amistad para abandonarla despuea todo el 
año; ese dia se huella con los piés la yerba de! olvido, y 
la amistad, que parecía muerta, renace de sus ceniz.as;las 
damas y los cab.alleros, vestidos de risrorosa etiqueta, 
como p.ara un baile del gran mundo, recorren las calles 
en sus lujosos carruajes ó en sus íiineos por encima de la 
nieve, es¡iesa capa que cubre Las ciudades, y van de casa 
en cas.a estrechando las manos de sus amigos. ¡Qué cere­
moniosa es nuestra gentel Los que no conocen .aquella, 
tierra, creen qne allí la etiqueta es ajena á la vida de 
salón. ¡Córro se engañan' Aquí viven todos confundidos, 
y casi no se ve el limite que separa á las clases sociales, 
mientras allí, donde puede asegurarse que no existe más 
diferencia que la irritante que establece el dinero, se es­
calonan las gentes, por decirlo .así, y nadie cede un p.olmo 
del terreno que ha conquistado íi impulsnsde la fortuna; 
aquí todos los qne se encuentran al puso se hablan, se 
saludan, se.comnnican, se confunden; y .allá, sin la in­
dispensable fórmala de la presentación, ninguno es osar­
do ni á socorrer al que i>ide auxilio. Aquello será más de 
buen tono, pero esto es más agradable.

Aunque nací bajo la bandera d é la  república, no me 
s.atisface ese principio, porque es embustero. Si fueras á 
Washington, te  convencerías de la verdad de mi aserto. 
La córíede .-quel grau p.aís republicano es etiquetera y 
exigente como la más autocrática de las monarquías de 
Europ.a; hay en aquella ciudad dos foberanos (que no 
son por cierto buenos mozos) á quienes se rinde un vasa­
llaje más humillante que al czar de Rusia; algunos creen 
que los presidentes son unos caballeros jiarticulares sin 
pretensiones, y que cuanto lea rodea será sencillez ó 
{¡jualdad; pero, lya escampa! Los presidentes á n die vi­
sitan, ni siquiera mandan una simple tarjeta al cuerpo 
diplomático extranjero; no se rebajan por nada n i por 
nadie; están eo el cielo de la vanidad, sentados en el tro­
no del poder, á guis.a de Júpiter Olímpico Son reyes de 
la democracia, pefmíteme la frase, y detestan á la plebe 
que mancha con los piés 1.a alfombra de sus salones; lle­
van la democracia en los lábios y la aristocr.acin en el 
corazón; está visto; en ninguna parte como en los pite- 

, blos que se llaman re¡ ublicanos se ensoberbecen más los 
ricos ni se desvelan por humillar á los pobres. Perdona 
que te lo diga: la democracia es una moi arquía inso­
portable.

Despuea del bull ci<) de las Páscuas, intemimiiido por 
el gran aeontecimientode laproclamacion de Alfonso XIT, 
que ha preocupado el ánimo de todos, poco ha ocurrido 
en La esfera particular que digno sea de relatarse en mis

di
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•cartas de la semana para E l C o r e e o  de l a  M o d a  ; pero ; 
quiero hablarte de unas renniouea de confianza que tienen 
para mí el mayor de ¡os encantos, porque profeso un ca­
riño entrañable á dos cosas: al talento y á la infancia. Y 
las dos están bien de relieve en casa del coronel D. Miguel 
'fuero. Trátase de unas funciones dramáticas en que toman 
parte solamente niñosdejcnatro á catorce años; y nada más 
encantador que aquel gnipo de bellos ángeles que, con una 
inteligencia poco corana, interpretan, no sdlo con BUg 
ademanes, sino con su expresión, sentimientos que toda 
vía están léjos de su peuetracion.

Mucho gocé aiilaudiendo á aquellos niños y viendo la 
satisfacción pintada en las caras del coronel y su amabi* 
lísima esposa, siguiendo los monnres movimientos de Fer 
nando, María, Concha y Mercedes Tuero, que lo mismo 
declaman eii verso, que cantan y que bailan á la perfec­
ción; así lo acreditaron en el minuS, donde habia que ad­
mirar el rigor de la etiqueta en ese bailo de nuestros abue­
los; con ellos tomaron parte el niño Alfonso Ahuraada> 
que dice muy bien y demuestra una intención sorpren 
dente para e) género cémico, llevando muy bien el traj. 
de Quivedo; su hermana Teresa, graciosísima niña, y Ma 
nuel Cárcel, actor de ocho añusque interpreta á m m ’eiííc 
el borracho de La Jilowfia del vino, fábula en acción de 
Teodoro Cnerrero.

He dejado paralo ñltimo hablarte del autor del jugue, 
te cómico Vennirmos de la mti¡er y d'Jfnsa de Qutvedo, 
que se estrenó aquella noche; porque fné noclie de estre­
no, aunque te sorprenda la noticia. El autor es Cárlos 
Planell y Arguelles, un poeta que tiem  14 años y estó 
llamando A las puertas del Pariiaso con atrevida mano, 
pero con la resolución del génio; habia leido algunas pne- 
sÍM muy sentidas de este niño, admirando en él, no sólo 
su estni, que es radiante, sino la intención filosófica y el 
fin moral que en sus producciones se indican siempre; este 
niño ira muy léjos; canta como el ave en las ramas, sin 
pensar en lo que se escapa por su boca, £1 nose dá cuen­
ta de li> que dice, y sin embargo, dice lo que dirá dentro 
de algunos iiñi >8 con más robusta venay con la elevación de 
ideas que Ctoiquista la exiieríencia y el estudio; jiosee lo 
que no dáel tiemjio: el génio; no se envanezca con los aplau­
sos y suyo s?rá el porvenir; cultive la flor de su inteli­
gencia prh-ila?iada y dará grandes frutos. En el jardín 
del mundo Dios hace brotar de tarde en tarde ñores tan 
ricas en olor, tan exidéndidus en frescura, tan exuberan­
tes en la producción de sus hojas.

Te envió el poeinit i El incendio del Escorial, escrito en 
octiivas reales pur Cárlos Plnrioll; ahí conocerás á uuestro 
pequeño vate, que siente como un hombre, discurre como 
un viejci, y sin embargo, no escribe como un niño. Están 
retratados su talento y su modestia en estos ocho versos: 

"Deja tu dulce trova, musa amada,
Que de dolor me llena y de quebranto;
Coiisuelii pido el alma, que angustiada 
LltTil b» de-lruccinn del Templo Santo.
Cese también mi lira nial tocada;
Nada c.iiisp'.’uirá su triste canto.
Y  qué p'/drán mis años juveniles t
S i apenas cuento los catorce abriles.'

El juguete cómico de Cirbis Planell no es una come­
dia hija del ejtudio, ni puede serlo; pero se ve al talento 
«luenendü arr.uic ir sus secretos al arte y 4 la ciencia, que 
no están todavía al alcance de su lira; hay en ese em­
brión uu atrevimiento que sorprende, puesto que trata 
nada méuos que de retratar al gran Quevedo, presentán­
dolo á la  posteridad tal como era y no como le vieron 
sus conterapuráiieos y lo finge la tradición; y no so de­
tiene en colocar sus versos al lado de los da aquel pere­
grino ingenio, sin sospechar siquiera qne en el paralelo 
pueda resultar la desventaja de la comparación; eldesór* 
den y el atrevimiento caracterizin al génio; Cárlos mira 
al sol, y en el desbordamiento de su imaginación le pa- 
reee que puede retarlo, sin comprender que cuando ól 
cree que lo mira, el resplandor le ha hecho cerrarlos ojos. 
¡Hé ahí el génio!

iQaieres oir al niño Planell retratando á Quevedo? 
ues oye al Pafife del juguete cómico, que representó el 

mismo autor:
r-Y por esa condición 

tan digua de vituperio 
á vi|8, qne sois hombre sório,
08 llama el pueblo bufón: 
á vos que hcmrásteia la España 
en vuestra larga carrera, 
turba envidiosa y rastrera 
08 persigne con gran saña; 
y vuestro ingéiiio fecundo 
y talento peregrino

Eor mordaz y viperino 
oy se re¡)uta en el mundo.

'Tantos servicios prestados, 
cien obras de moral llenas 
sufren injustas condenas
ó al olvido fueion dados....
Sepan, pues, qne sois galante, 
polilico de alta osfera 
y  de conciencia severa,

ora sério, ora picante: 
que sois valiente en la guerra, 
en la córte, cortesano, 
conocedor de lo humano 
y de los vicios qne encierra; 
y  entiende mi pobre juicio 
y proclama cnu denuedo 
que satiricé Qii'vedo 
no (í la virtud, sino al vicio."

Dime ahora, querida Angela, si esto no se llama hacer 
una invasión á lo jiorvenir. Cárlos Planell es hoy una 
esperanza legitima que no debe malograrse; sus padres 
están orgullosos de ese regalo que la Providencia lea ha 
enviado; ellos deben dirieir esa inteligencia extraordina­
ria para qne nose extravie; es un compromiso que tienen 
con la páiria, qne reclama la Inz de esa estrella que se 
anuncia en el cielo de la g'oria 

También debo hacerle mención del pasillo-lírico Los 
dos cieqos, que en el teatrito de la familia representaron 
con admirable habilidad y con una gracia encantadora 
María y Fernando Tuero, niños que pareceu haber naci­
do en la escena, según el aplomo con qne la pisan. Reci­
ban sos afortunados padres mi cordial enhorabuena.

—Nn quiero cerrar mi carta revista sin consagrar un 
recuerdo al té de confianza que en su elegante casa dió 
el día de año nuevo el ilustrado escritor D. Luis Raceti, 
obsequiando A sus amigos con su natural afabilidad y la 
de su interesante esposa la señora doña Antonia Corcha­
do; ti’i sabes que prefiero las reuniones íntimas á las so­
lemnes receiicipnes del gran mundo, donde todo es e ti­
queta rigorosa. El poeta puerto-riqueño, D. Manuel Cor­
chado, leyó un sentí lo romance que dedicaba A su prima 
Manuela Mantilla, ideal hija de los trópicos, cuyos pre- 
ciosna ojos, que revelan su inteligencis, no rae sorpren­
dió que inspiraran A un poeta; allí estaba Pilar Sánchez, 
delicad<i y explóndido jazmín , especie de ametralladora 
viviente, qne A haber sidó yo hombre hubiera huido de 
8U pie-eu'-ia por temor de qne sobre mí dispararan sus 
ojos de es'S miradas que matan; allí estaba Concha Na­
varro, suspiro dé la  Providencia; allí ... pero {4 qué de­
tallarlas, ai Antonia Corchado parece que ha tenido el 
tino de escoger sus amigas entre las ñores más be las y 
más delicadas del jardín? Respondan i or mí con sus 
encantos las señoritas de Zeiidrera, de Zngasti, r e La 
Canal, de Carrion Santiago, de Opiienhaime, de Garrido 
y Nicasia Mantilla. La concurrencia era distinguida, y 
el té se sirvió á las doce.

Tuya siempre,
F ann yW arrioe.

EXPLICACION DE LA LÁMINA ILUMINADA L153.
1. Cofrecillo para pañuelos. S i  hace de cartón fuerte, 

y mide extariormeiite por abajo 21 cents, cuadrados y 
por arriba 14. La altura es de 4 i  cents. Por dentro se 
forra de \iapel blanco raoiré, y por fuera de cachemir 
punzó, bordado al pasado con seda blanca, cuyo bordado 
consiste en una guirnalda de rosas. Bombeada la tapa por 
medio del algodón en rama, se cruza en su centro una tira 
de rei'9 blanco plegada. miéntras otra tira también jile- 
gada de cachemir punzó picada y bordada de seda blan­
ca, adórnalos costados.

Este adorno se comideta con una soutache de seda pun­
zó, trencilla negra é hilillo de oro.

S. Estuche pa.ra las agujas en forma de sombrilla.— Se 
cortan 8 pedazos de paño azul, se bordan A punto ruso, y 
se reúnen A punto por encima, colocando sobre cada eos. 
tura un soutache de oro, y teniendo cuidado de dejar en 
el centro la abertura para p.asar el mango, Cada pedazo 
debe estar y.a de antemano forrado de franela. Por la par­
te de adentro, A algunos centímetros de distancia del bor­
de, se fija sobre cada costara una cintita fina de 4 cents, de 
largo, A cuyo extremo se pega una anillita. Por este aiiill i 
se pasa el mango de ébano, de 12 oauts. de largo, gradado 
á 1 -1 de distanciadel extreme superi-ir. Este agujero sirve 
para fijar al rededor del mango la te la , pasando y repa­
sando por él la aguja, y cubriéndole después con un re­
dondel de pasamanería. Luego se borda con seda negra 
sobre cada uno de los pedazos el número délas agujas que 
se prendan en su parte interior.

S. Pantalla para vetas. - L a  componen un mango de 
bronce dorado de 42 cents, de largo, sujeto al pié de la 
pantalla. Sobre esta armazón se fija en el centro con una 
cinta de seda, una media luna de cartón ó alambre, cu­
bierta por fuera de gros-grain verde, y por dentro de seda 
blanca; se termina ribeteándola todo alrededor con una 
soutache de oro. El anchode lamedla luna es de 23 cents, 
y su altura de 10. Por el derecho se decora con un ramo re­
cortado en cretona y pegado con cola fuerte.

^ <í 7. Lntis para corbata y el peinado —El lazo nú­
mero 4 es de crespón de china de dos tonos, terminada 
la caída con nn largo fleco; los racimos consisten en dis­
cos de 3 cents, de diámetro, de la tela oscura, que so re­
llenando ouata y se fiuneen ligeramente para cerrarlos

como si se tratase de hacer uu botun, luego se cosen so­
bre un ]>edazo de tul fuerte, de modo que queden muy 
juntos y apretados. El lazo número 5 os de cinta de gros- 
grain azuly verde nilo, bordadas de azabache mostacilla 
lo mismo que el fleco. El lazo núra. 6, más propio para 
el peinado, es de terciopelo de dos tonos, y se compone 
de una presilla ó abrazadera, una lazada y dos puntas 
franjeadas que forman triángulo, y tienen 12 cents, de 
altura en el centro. La lazada consiste en una tira de 5 
centímetros de ancho y 43 de largo, que separa los trián­
gulos. E l lazo núm. 7 viene áser cAsi lo mismo, solo que 
el triángulo mide 16 cents, de altura en el centro, y la 
tira que forma presilla ó abrazadera 45 cents, de largo 
por 11 de ancho.

S. Pamo de apliencion sobre paño, óbordodo de relieve. 
— Se recorta cada figura en papel, se pesa.ésta ligeramen • 
te por el revés de la tela de la cual se quieren hacer las 
aplicaciones, para poder seguir exactamente los con­
tornos.

Se trazii ligeramente sobre el f-rado el Ingar qne debe 
ocupar cada figur.a, luego se pegan estas, ya recortadas- 
sobre dicho fondo, ocultando los bordes con nn soutache 
6 puntos de fantasía.

.0 lí IS Taburete-, estilo persa-, aplicaciones sobre paño. 
—El taburete mide 32 cents, de diámetro , es d ■ cuero 
americano gris, relleno de crin, y una tira de cartón de 
8 cents, de altura le rodea y le sostiene. Se cubre el ta ­
burete de paño violeta de las mismas dimensiones, divi­
dido en 12 partes, seis bordadas y seis cubiertas con 
piel angora, cortándose estas 12 cents, más pequeñas que 
el patrón, para que los pelos no cubran el bordado. Las 
hojas y los arabescos S'/U de paño azul de cielo, punzó» 
negro y verde rodeados de soutache de oro. La greca y 
las separaciones de las dif-rentes partes es de soutache 
y trencilla dorada. Los grabados Í1 y lú  representan de 
tamaño natural los botones A los cuales se pegan las bor­
las de angora, cuya cabeza reproduce el número 11.

JS. Taburete pouf, para delante d d  sofá. -Tiene 38 
centímetros de diámetro; el bullonndo que le ciicuye es 
de reps violeta; el redondel del centro tiene 13 cents, de 
diámet' o, y está colocado sobre otro de 18 cents. Las ño­
res están bordadas al pasado, perfil, pinito ruso y cordon­
cillo con seda de váviiis colores. Barias de seda comple­
tan su adorno.

Nuevas solui-iones A las charadas insertas en el núme­
ro 47 de El Correo correspondiente ni 18 del pasado 
Diciembre, Ramojo y Solieron, por las señoritas Doña 
Mariana de Rada y Díaz Pnníenta , de Quintanar de la 
Orden; Doña Martina Gallego, de Castrodeza; Doña Mi­
caela Negron y Suarez, de Toro, y la siguiente en verso: 

Estaba paseando al Sol 
Desimesde tomar el Té 
Con dos gotítaa de Rom,
(’uaiido A poco vi llegar 
A mi amiga Salomé,
Que me vino A saludar 

. Con su hermano D. Ramón.
A quien el Sr. Couder 
Muy bien puliera llamar 
El más tenaz Sol-te-ron.

Castro-Urdiales, 27 Diciembre, 74.
E l is a  A s e n jo  y  F o z .** *■

Soluciones á las charadas insertas en el núm. 1.» de E l 
C o r r e o  correspondiente a l  2 de Enero, por las eañoritas 
Dona Cármen Qninturce, de Santander; Doña Eulalia 
Monforta, de Barcelona; Doña Emilia GaTcla de García, 
de Valladolid; Dofta Antonia Sánchez M ira, de Valen­
cia; Doña Gertrudis Villasante, de Sevilla; D 'iñt Cristi­
na Alonso, do Toro, Doña Pura Armesto de Guevara, 
de Soria; Doña Cándida Mora, de Madrid ; Doña Virgi­
nia Sánchez, de Toledo, y D. Cárlis Vicente de Segovia, 
de Madrid.

I II
^i^BARio. ___ R amona.

L ^ÍV i- H u .
PLAZA DE 3.ANTA ANA, NUM. 1 5 , TRES TIENDAS.

Especialidad en peinados de todas ''lases y objetos de 
perfumería. Basta dirigirse con carti A la Directora para 
ser servidos con esmero y puntualidad.

LA SILKIVCIOS.V I‘E){FI!C:L!0.NAD.\.
Excelente máquina de coser nue ha obtenido en la Ex­

posición de Viena la medalla del Progreso-, es una de las 
mejores qne se conocen.

Pueden dirigirse los pedidos A D. Antonio de Paz en 
Santander, el cual dará todas las explieacioues oné se 
deseen. ^

rABlUGA BE CORSES l)R Mmb. GR.\ND.
PLAZA DE CELENQUB, NÚM . 1 ,  M ADRID.

_ En este Wtablacimiento, que .adquiere cada dia mayor 
importancia, hallarán nuestras suacritor.as elegantes corsés 
á precios sumamente ecmiómieus Las señoras deprovín- 
cia pueden dirigir sus pedidos al mismo establecimiento.

Ayuntamiento de Madrid



16 CORREO DE LA MODA. Afio XXV, núm. 2 .

VARIEDADES.1.
OaTRICL’LTDRA EN LOS ESTADOS UNIDOS.

Para foiinar idea de la importancia 
del comercio de ostras en dicho país, va- 
moa A dar algunos datos, tomados de 
una Memoria del Cónsul inglés de Bal- 
timooie. Esta ciudad j'nrece estar reco­
nocida como el niayor centro de comer­
cio de ostras crudas en todo el mundo, 
y surte de ellas A Nueva-Yoik, A les 
Estados del Sur y del Oeste de la Union.
Los estahleciu.ieiitos que se dedican A 
este tráfico en Baltiiiioore tienen agen­
cias ei] todas las grandes ciudades y vi­
llas, y estas, A su vez, tienen correspon­
sales en los distritos rurales. Unas vein­
te  casas de comercio se ocupan del em-

Í aque y remisión de las ostras crudas A 
os diferentes Estados, consumiéndose 

annaliuciite unos cinco millones de 
bufkfls :íS5 hectólitrc-s), y este ne­
gocio no solo es niuy arriesgado, sino 
que esige gran cautela para llevarlo 4 
cabo con buen éxito, pues A causa de la 
gran facilidad con qne la ostra se echa 
á perd' r, se necesita ser muy conocedor 
para fijar el pi ecio. Li s retrasos en la llegada de 
loa buques, son cansa con frecuencia deque se pu­
dra nn CBiganiento entero y haya que arrojarlo A 
la  mar; asi que la ganancia del comerciante en los 
casos ordiiiiirios tiene que ser muy grande. En la 
faena de abrirlas conchas y sacar de ellas las Oítras 
se ocupa considerable ntlmeto de hon.bres, muje­

res y muchachos, 
y reciben por su 
tarea 20 céntimos 
de düllar por ga­
llón ; viniendo A 
ganar, por térmi­
no medio, un jor- 
naldedoB dollars

!ior d iá , de diez 
loras de trabijo.

Para empacar
las ostras crudas, después 
de abiertas, se lavan con 
esmero y se colocan en var 
B ijas chatas, connn poco de 
agua fresca, pues el liquido 
ó jugo natural de la ostra 
se descompone A las veinti­
cuatro horas de abiertae.
Estas vasijas se colocan 
luego por capas entre hielo, 
y se remiten por el e^rprts 
A sn destino. Las qne van 
A las lejanas comarcas del 
Oeste, se detienen en algu­
nos puntos, donde se abren 
las cajas y se renueva el 

hido, volviéndolas luegoA poner en camino, 
y con este sistema lleaan en buen estado las 
ostras crudas desde Baltimoore A San Fran­
cisco de California. AdemAs de este consi­
derable comercio de ostras crudas, no bajan 
de tres millonea de bnshels (1.090.431 hec- 
tólitros) las qne se cuecen al vapor y se me­

ten en l.-itas, para remitirlus A todos los puntos de les Estados-Unidos y A 
Enrona, v i'or este medio se conservan por tiempo indefinido en las latas sol-

2L inoiK-ii-laailva boulaiio ilc axabactc.

eeríc© «on ím iIriIw  ilepaño, (Véanse losaónis. 17 y is).

; 1 ara ti fondo do la' 
niirn. vS.

dadas. La estnciou empieza en l."  de Octubre y termina en l.»de Abril.j
II

EX PLO TA CICN D E LOS OEAN- 
DES DEPÓSITI S DE AZUFRE 

D E  W 'inT E  IR TA SP.

Acaba de for arse en 
Inglaterra nna comiiañia 
qne se propone exidotar 
loa depi^ití.a de azufre de 
"White Islam!, volean ma­
rino A 140 rri'ln sdeA n- 
kland fNiievn Zelanda;. Se 
calcula que hay en la isla
100.000 toneladas de azufre 
en estado casi poro, y que 
puede emburearse desde 
luego. AdemAs se estable- 
cerAn pronto fAbricas de 
productos químicos, para 
lo cual va A tomarse en ar­
rendamiento la isla.

IIT.
M IN ^ 5  DE HU LLA  ( a N ZIN).

Las minas de hnlla de 
dicha localidad . en el de- 
«artament'i del N orte, son 
e las mAs impor’.mtes de 

Francia; la compañía qne 
las explota cnenta ya 137 
años de existencia, da ocu­
pación A 15.000 uhreroB.de 
los que dependen unas
60.000 personas; sns con­
cesiones abrazan una su­
perficie de 40.000 liectA- 
reas, y se raléala que t«.das 
susproniedades valen sobre 
200 millones de francos.

IV.
PALOMAS MENSAJERAS.
El empleo de e.Has palo­

mas ]iara servicio de la

S6. Zclwi para «I tal acó, (Véanse los ntiins. 27 y  Sa).

prensa periódica va generalizAndose cada 
día más y  mejorAnduse inucbu la casta. 
Por medio de una elección esmerada, y  
conservando solo las de mejores propie­
dades, se ha llegado A obtener resulta­
dos qne se bnbieran creído iini'osibles. 
Amaestrándolas convenienb mente, pue­
den volar hast.a .500 millas, y no es raro 
que lleguen A Lóndres eorrespoi dencias 
de Paria, Bruselas y hasta de Lisboa. El 
periódico Lond and IZoíer cita el caso 
de un pájaro marino, domesticado, muy 
dócil, inteligente y de gran vigor, que 
se h.a enc('iitrado en lalandi.a. y que 
vuela con la meteórica velocidad de 
1.50 millas pior hora. Un pa-ile  pájaros 
de esta clase, que viven en la i ctualidad 
eu Kent, á U)0 millas de Lóndres , hace 
poco que llevaron despachos ríe l’aiis A 
SU casa en hora y cuarto; y las {miomas 
de la prensa, quo llevan corresponden­
cias de París A Lóndres, sólo tardan hora 
y media. Estos palom.is de la ¡ireiisa que 
ahor.a se empilenn tanto no son palomas 
viajeras comunes . sino una casta de 
M. H artley, de Woiilwicb, procedente 
de palomas escogidas de Irs mejores ra­

zas de Amberes, Eraselas y Lieja.
V.

FEREO-CAERILBSINOI.ESES
Segnn estadística de desgracias en los ferro­

carriles, correspondiente alano lb73. que ha publi­
cado la dirección de Comercio de Inglaterra, en 

vários períodos 
correspondientes 
álosóltimosvein- 
tiaiete anos, la

Iiroporcion entre 
osviajerosniuer- 

tos por todas cau­
sas independien­
tes de los mismos 
y los conducidos, 
ha sido en núme­
ros redondos;

Durante los años de 1847,
48 y 49, uno por cada 
4.782.000.

En los cuatro años de 
1856, .57, 58 y 59, uno por 
cada 8.708.000.

En loa cuatro años de 
1866, 67,68 y 69, uno por 
cada 12.941.000.

En loa tres años de 1370,
71 y 72 , uno por cada 
11.124.000.

En el año de 1873, uno 
por cada 11.381.000 

De modo que, apesar de _ 
que parece que los riesgos debían ir au­
mentando con las urgencias, siempre cre­

cientes, del tráfico y la mayor com{ilicacion 
por los cada dia más numerosos empalmes 
de líneas, el riesgo es hoymucho menor que 
hace veintiséis años, A juzgar por las cifras 
anteriores.

Apesar de esto, no cabe negar que las faenas delttáíicode los ferro-carriles 
ofrecen aún bastantes riesgos de todas clases, como lo demuestra el hecho que 
durante el solo año del873 han sido muertos 1 por cada 323 de los eiiiileados

y sirvientes de las compa- 
ñíasdelosferro-carriles del 
Reino Unido; de modoque, 
en esta jiroiKirciiju, en vein­
te años habría uno {-or ca­
da 16.

-2S. Muí.', tiM el fondo (le la bolsa 
uóm.

§:

VI.

INCO.SVESIENTES 

DE LA VULrtABIZ.VClON DE 

LA CIENCIA.

Según 77ie .>n--Y'okXa- 
tion, de 29 de Agosto últi­
mo, I.a Asoeiar-im «iwerfca- 
nn }iara el adtl"nto Je la  
ciencia, ha toiii o que to­
mar medidas restrictivas 
para impedb- la inund-icion 
de aficionados que ingresan 
en la n^iama, y lade Memo­
rias y notos de escaso ó nin­
gún valor científico que se 
la  remiten para que se pu­
bliquen en sus Menoriai; y 
añade qne, entro oentoua- 
res de autores de escrito?, 
los hombres eminente.? son 
contodiaim'^s, y que la 
presión de los adneenadus 
para que se publiquen tra­
bajos insignifio.íntes segui­
rá mientras dura U publi­
cación de las .líemoria».

L a a  S r a s  b u ic r i t o r M  A la  1 . '  Kidiei.'O
AdmínuSraeUn: Plaza de Prim. num. 2.

so. Alfomliia de m.icena.(Vean>e loa mimslv á t»._________________
r e c i b i r l a  oon e a te n ú m e r o  la  L A b íIN A  IL U M IN A D A  p a r a b o rd a d o s  d e  f a n t a s ía .

Tip de G. E ftrada, C.*, D r. Fonrqnet (Antee Yedra,7- JCdit«r-pTopielaTioi CArlot Orasii.
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